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Un anhelo de cambio, de renovación y d~ reddiuición constituyen actual· 
mente las caraclcristicas del momento en que vivimos. Viejos mokles y concep­
tOS reemplazan SU5 cimientos anticuados por Olros, cuyas materias primas eran 
anles inimaginables. Ideas consideradas inam<)viblcs duranLe siglO!!. se derrum. 
ban ante evidencias tan lógic¡u como limpIes. Se redefine lo religIOSO, lo político 
y lo social. El hombre, en suma, se renueva y cumple as!, al hacerlo, uno de sus 
deberes ineludibles e inapla;cabJes. "Cada generación debe reescribir la historia 
de acuerdo con $11$ propios puntO$ de , -;¡¡ti", dice el filósofo ing16 R. G. 
Collingwood. 

En el arte musical soplan, igualmente, brisa! de renovación. El compositor 
de ene siglo ha hollado para ello haua Iw senderos más inaccesibles de las rulas 
ajenas y propi3.ll a 5U arlc, pero el compositor comelllpor.1neo Io:s ha re<:otrido 
solo, ensand,ando cada vez m~s el ab ismo que existe entre él y el depositario de 
su arte, el publico. Este no lo ha acompa,iado en sus incursiones, ui COIIIO tamo 
poco lo han hecho Io:s responsables de cultivar, ense,ia r y difundir sus obr.l$ en 
la proporción requerida, a fin de que este distanciamiento no se torne cada día 
m~s sideral. Creem~ que la enselianza de la mUl ie:., La 1l1ClOdologia y la inves­
tigación musical deben someterse a una revisi6n siStem~lica de su currículum y, 
lo que e5 más importante, a una redcfinición de sus com;epto:s fundamental es. 
El profesor de musie;! anda poner al día sus métodos de enseI1anZ3, sin embargo, 
paradojalmeme, debe úenar sus inquietudes pata seguir trabajando con ,iste-­
illU y programas en uso desde hace v:u-io:s IUltro:s. t:L centenano título de (,"on· 
serwlorio de nuestros plameles c:Uucacionales refleja el esp íritu de C!1te fen6· 
meno. 

En el terreno de La musicología, por ejemplo, e5ta renovación ha sido abor. 
dada re.::Íemememe en un estudio de los profesores Frank Ll. H arrison, Mande 
Hood r Claude V. Pali5Cl, den01nidado Mu.¡icology (PremÍCe·H all Ine., New 
J eney, 1S6~). En tra extensos ensar o:s, cuyo objeti,·o " pr~ntar Un aná lisis 
ohko del dcs.arrolJo de ]a m usicologla en los EstadO:!! Unidos, sus auto res exa· 
minan de paso 1m problemu más fundamental" de C$ta l"lllna del arte musical , 
proyectando nuevos conceptos y plameando algullos pUIllO:S de vista que pueden 
se.r.- ir como base parA una visión remolada de lo que eu sus COlllien~os fue de· 
{inido como ··ciencia de La música". Se a.na li1..l la funci6n tradicioual de la muo 
sicolog/a, sus proyecciones sociales r culturales. las áreas de im·estigación que 
bta cubre r las imerinfluencias que ejerceu tanto]a sociedad en la música COIllO 
b t3, a su vel, en la sociedad. Exualia eso sí, la ausencia casi completa de la 
m{¡siea latinoamericana como :\.Tea propiamente tal de investigación. 

Domina en estos eusayo:s un acento sobre la participación del hombre, del 
se r humano. corno eje centra] en loda la actividad del a rte de la música. Este 
acento de lo humano en la ciencia, la historia r el arte y, por ende. en la música, 
se. encuemra ame un periodo evidente de reivindicación, como lo resume una 
bella {rase de Paul H . Lang al comentar edi torialmente este libro en Thc Mu· 
slCal QUllfleTry: ...•. el esqueleto,Je la historia de la música est:\ revenido de la 
carne y uervios del ser humano e insuflado por el espíritu vivicute de la poesla'·. 
Si el hombre participa en la activ idad musical, ésta debe ser considerada en toda 
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SU projec:ción M:lCial, como dice el Dr. l-13 rrison en Musicology: " ... si la historia 
de la mlt~ka es la historia mu~ical del hombre en la sociedad, ella dclJ.e incluir 
al mlt~i{o y a su auditorio en todos los ni"ele, del orden M:lCi:,l"·. Es p"¡>el de la 
musioologJa ;'oottar I!$te terreno en toda In f:Kte nsión, \'a li t ndose para ello de 
nue\-os mttodos y orientaciones, utiliando nue\'as t«nios y mater i~les: ~dap­

t2ndolO$ Hili tO al nÍlcl imemacianal que ha akanzado la musicologia en las 
ultimas década¡, como t;lmbién 1 l;u necesidades propiai de Clda pab y. en 
cienos ca_, C!ipecia lmente de Latinoamtrica, donde ]a nuuicologla cuenu 
con idiom:a, cultur .. e idiosincr.osia comunf:$. 

La musicologia, dice Lang. es la interpretación de la ll11isica como un lodo, 
lamo en lo ti"e se reriere a su conocimiento como a su pr:lclÍca y depende del 
eduerlO intelectual tlpicarneme humanist3. No obstante, 13 lIlusicologla est;! 
lejos de ser lo (lile a veces imagin~ el inlérIJl'l~te)' el público cn gClleral, es decir, 
un (rio esl>C1:u lar con estadíst icas ,ob,e mltsica. "AI musicólogo le 3taiie la 
mÚlia e);i~tenle, ya sea la por mdición oral o escrita y lodo nque/lo que puedn 
orrQ;nr .w.!! I.u Jobre su COllleltlo JlUmano", dice Claud~ Palisea. El Dr. Har-d. 
50n agnga que "el mUllicólogo es respon5:lble de todo ~sl)CCto de I~ IUltsica 
como o:presión humana y romo pane de la hiStoria del hombre". 

La {unción trndicional de la mU!¡icologla ha sido por .obre todo [a de con· 
tribuir al desarrollo de la compOlición y I:t interpr~tación, aumel1l3ndo el cau­
dal de conocimien,os que lenemos sobre la mÚ5ica. La im]lol'1ancia de la musi­
cología para la CQtlIl>Olición, dice el ensayista, "deriva de la !Iotmalela del arte 
de 'composición' occidental, el cual es, en gran medida, la manipulación ue 
¡,kas music:ales 'Iue tienen en si mismas una Ir.o)"ecloria histórica". Para el 
Intérprete en nuenra cuhur.t mU!lical, la imj>oruncia de la musicologfa reside 
aún más en la naturaleu misma de $11 aeti\ idad, " 10 que hace de ca$i toda eje­
cución un aromecimielllo histórÍ(o por ~ I poco contacto que éste tiene con la 
música contemporolnea". 

Ha habido en la mw¡ico[ogla un~ corriente de simplific;lción, al tratar de 
presentar cienos tópico,s en forma intel igible, ~un cuando M: de5Cuiue la profun' 
didad miuna de su eStudio. Pero. al mismo ¡icmj>O, M: puede apreciar el fenó­
meno in\el'SO, e, dedr, una complicación innecesaria. que \3 desde la espeda. 
¡ilación pedamaca h3.),a un cit'Illilutllo mal entendido. La concepción de la 
nmsirologla COtllO ciencia de la mtlJiu (Musiltwi.uC'nsc""ff) es comprendida por 
muchos romo ciencia a ~:t.S, en detrimentO de la música. El Dr. l'alÍSCI tiene 
mucho que decir al tesp«tO en su enSól)'o, en el q ue conelu)e que 0', .• si la 
IlImirologb pretende ocupar un puestO entre liU di5Ciplinas liberales, debe al· 
Cdlllar la~ metas de la erudición · humanlsdea. Estos n;'-ele. IOn tan rigurosos 
como los de la dencia, aunque con car:,ctcrl¡ticas propias. Lo (PIC el experimen­
to commlado es par;, la ciencia, el documento autentificado, el inurumento 
o la iconogrJfJa es a la cnldición mu¡ic:d ". Con argumentOli tan daros rolIJO 
COlltundentf:$, reY i~a el COllcepto mi5l1l0 de la musicologla, \<;!lido desde Cuido 
Adler hana ahora )' elimina ciertas sulxliscipl;1I3S científicas como ramas inte­
grantes de ella, i;n I>or ello desconocer el v~lioso scl"\<icio que est:t.S mismas le 
otorgan como ,omplemento ind i~I>e"sable y como extensión del trabajo del 
mu~icólogo, 

'A bita ,le "" <<¡u¡, .. lcn'e a<l«u,do <le l. l'.tab.~ "t<h,,"'rahip" ." aliolI,,,,,, I~ hemOl 
.... dud<lo mm" el ud"iGIt. 
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Para "faire de la Illluicologie", corno dice J aequcs Chaille/" el mmicólogo 
necesita no sólo una preparación t!Xnica acabada ~ino que tambien estar al 
tanto de las áreal estrechamente rebciond:1.I con el ramo - indu}'emlo en bte, 
como parte i n~pal'3ble, b emommioologla- y discipl inal tales como la ,m!trica 
diska, liturgia, filolog la, amropologla y sociologla, para citar sólo algunas, 
El Dr. Pat isca llega a decir que "1" literatun. y la l'0esl3, en particular, JOn 
preocupaciones constantes de todo musicólogo . . , asl t:unbi t n como éSte debe 
ser también un historiador y un lingüista", 

En nuestra vida contempor:lnea de espC[iali~ación, el contexto humani~ ta 

que &e puede desp~mler de 10 an terior resulta dificil de conjugar en un .solo 
individuo. Es ¡¡d corno el Dr. M:l.n lle I-Iood reclama imperiosamente que "se 
lograr:in tstudios imegr.oles serios IOlamente cuando los especialislas que con· 
tribuyen a una misma materia entiendan la ne<:eidad absoluta de tnb.ljar en 
equipos que representen todas las diKiplinal comprometidas". 

El musicólogo tiene la obligación de comun ka r sus es tudios como fomribu· 
ción directa a la rclaciÓII esludio.so-nllhico-sodedad. l.(H medios de comuniu· 
dón que posee van de$de la intcrpretación "¡"a, dne, tde~ isión y ",dio. hasta 
el dilCO, "Potencialmente todos estOS medios orreetn adecn:ula trammisi6n de 
m,hica, suplementada fOn fOmentarios .sobre m",~ica·'. Es[m comentarios pue­
den ser ~rlÍcu los. monognfl35 o libros de di",lgación ¡i;eneral , fren te a tos cua­
les, dice el Dr, I-Iood que "el e¡peci~1i~ta debe accptar la obligadón de producir 
libros al alance del publico como uua de sus nludl:lJ rcs)xlIIsabilida(!es", e,i. 
tando asl que gran p:,rte de la litera tura actualmente en circulación penene~u 

al dominio exclusivo del dilettante o de una mtprcs.l comercial. 
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Esta cooperación existe a tra.,és de los medios ya scnnlados en loo 'Iue el mu· 
sicólogo delM- tener una p.1Tticipación preponderante. Sus rcsultatlos han sido 
pasili,'os, pero deben !ler intell5ifiodos, 

La lUición que la Uni,'enidad en Chile ejera sobre la en~iian ,a y la difu­
sión de la mÚJin, ha promovido en ~ran medida una corriente tle nUC'\";lJ idc:.1s 
y métodos, prccisamente debido a la importancia que tiene 13 Uni \'(~r'¡lhd en 
el tlesarrol1o de Il' vida cuhural y 3r tlJl iea ,Iel pa¡'. Eu Chile !le ha inirial10 rJ 
un perfodo de renovación de los pl3nes y programas de cs ludio del Conserva· 
torio Nacional de Mu,iQ en todas Sil! manifestaciones: com)KlSición, musicolo­
gla, pedagogfa. instrumentos. canto y danu. Se ha pensado, asimismo. en b 
necesidad de mlaboración mn disciplinas afines a la músia, que permitan 
ofrecer ~ I estudioso "na eduaciÓII intcgnl. lendiente a p~pa r.lTl e el ttTTeno 
para la creciente competencia del nllhiro en d panorama internacion al y, esen­
cialmente, en el latinoameriGlno. Es este el romien1.O y es¡><:ramO'J que pern,i­
¡irá integrar el mo,'imienlQ musical del pa jI a través ,le 1:, p~p"ru¡ón de 
profc.sores especializados y. a 1a vel, cooperar cada dla mejor al mnocimicnto 
del mo.'imiento musical dd mntinente. 

SUIUI!:L ClARO . 
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